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La cuestión de los orígenes de la civilización egipcia permanentemente
convoca la atención de numerosos investigadores, así como la del público
general interesado en el Antiguo Egipto. Es a este segundo grupo al cual
parece principalmente dirigido el libro de Toby Wilkinson, publicado por la
editorial Destino, a sólo un año de su edición original en inglés. En efecto,
de otro modo, no resultaría fácil sostener que los hallazgos realizados por el
autor en el desierto oriental -en los que se centra el análisis- planteen una
urgente “reescritura” de la temprana historia egipcia, tal como afirma el
subtítulo del libro. Esta consideración inicial no intenta desmerecer el libro
sino situarlo en un contexto de difusión general, respecto del cual la propuesta
de Wilkinson resulta particularmente amena.

El punto de partida de El origen de los faraones se sitúa en los grabados
rupestres registrados en las cercanías de los wadis del desierto oriental,
especialmente aquellos que parecen remontarse a la fase Nagada I del Período
Predinástico (ca. 4000-3600 a.C.), y la tesis central del libro apunta a sostener
que sus autores, grupos de pastores seminómades, son los antecesores directos
de la posterior civilización faraónica. Para demostrar su punto de vista,
Wilkinson propone un recorrido que se inicia en la descripción de los grabados
rupestres, y continúa con una serie de consideraciones acerca de los problemas
para su datación, los principales motivos representados, la identidad de los
artistas, la vida diaria y las creencias de aquellos tempranos habitantes del
valle del Nilo y las regiones adyacentes.

El capítulo 1 introduce al lector en la cuestión de los rupestres del
desierto oriental a partir de una pequeña “historiografía” del asunto y de las
propias experiencias registradas por Wilkinson en dos visitas a la región.
Así, se reseñan primero las distintas expediciones que documentaron el
desierto oriental a lo largo de los últimos casi cien años, desde las pioneras
visitas de Weigall (1907-08) y de Winkler (1936-37) hasta los dos viajes del
autor al desierto, realizados en 1999 y 2000. Estos últimos son relatados en
detalle, tanto para indicar el reconocimiento de diversos sitios documentados
con anterioridad en diversos afluentes de las cuencas de los wadis Abad y
Hammamat, como para informar acerca de los grabados hallados por
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Wilkinson y su equipo en la segunda de sus visitas en los wadis Barramiya y
Umm Salam, mayormente compatibles con los rupestres ya conocidos (barcos
con personajes en su interior, escenas de caza, ganado, seres humanos en
diversas actividades). La descripción del autor se completa con la del paisaje
actual encontrado por la expedición, aún poblado por beduinos y algunos
animales representados en los rupestres, como gacelas e íbices. El estilo del
relato, en la línea de un “diario de viajero”, es bastante apasionado, y
Wilkinson no oculta su “fascinación” por lo que ve o el hecho de haberse
“enamorado” del desierto durante sus viajes.

El capítulo 2 se adentra en el problema de cómo datar el arte rupestre.
Luego de considerar las diversas dificultades que presentan los diversos
métodos disponibles (radiocarbono, microerosión, análisis de las pátinas) y
los criterios propuestos por algunos estudiosos (que infieren fechados relativos
a partir las técnicas utilizadas o de la ubicación de los grabados en las rocas),
Wilkinson se inclina por establecer la época de los grabados a partir de la
identificación de los mismos motivos en otros contextos mejor datados. Así,
establece una serie de paralelismos entre una gran cantidad de grabados
rupestres del desierto oriental y diversas representaciones procedentes del
valle del Nilo, mayormente en contextos correspondientes a la fase Nagada I.
Esos paralelismos incluyen diversas escenas de caza (especialmente la del
hipopótamo, de fuerte significado ritual), diversos animales salvajes
(cocodrilos, gacelas, pero también jirafas y elefantes, que testimonian un
medio menos desértico y más próximo a una sabana), diferentes embarcaciones
(en especial, de casco cuadrado y en forma de hoz), así como diversos
personajes que el autor oscila en identificar como humanos o como dioses,
provistos de mazas y tocados (entre los que se incluye un objeto comparable
a la posterior corona roja). Dada toda esta serie de paralelismos, Wilkinson
no duda en proponer que la datación de la mayor parte de estos motivos
procedentes del desierto oriental corresponde a la primera mitad del IV
milenio a.C.

El capítulo 3 profundiza en esos paralelismos iconográficos, con el objeto
de establecer el tipo de sociedad que los produjo. Por una parte se advierte
que algunos de los motivos que aparecen en el desierto (elefantes, cocodrilos;
embarcaciones) evocan un medio próximo al valle. Por otra parte, algunas
tumbas en el valle testimonian objetos (huevos de avestruz, minerales;
representaciones de antílopes) que suponen cierto conocimiento de la sabana
oriental. En función de ello, Wilkinson sugiere que ambas regiones comparten
una misma tradición cultural. De hecho, tomando en cuenta el aparente
carácter “estacional” de los asentamientos en el valle del Nilo y la importancia
del pastoreo que transmiten los testimonios procedentes del valle tanto como
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los grabados en el desierto, el autor sugiere que ambas regiones debieron
constituir el hábitat de un mismo grupo de pequeñas comunidades de pastores
semi-nómades que alternarían el valle y la sabana de acuerdo con las
necesidades estacionales de pasturas.

El capítulo 4 continúa las consideraciones del anterior acerca de la vida
en el período Predinástico y ofrece un cuadro general de las prácticas sociales
de tal época. Así, siguiendo el ritmo de las estaciones, el pastoreo aparece en
combinación con la agricultura y el artesanado (cerámica, piedra, madera,
marfil). Desde el punto de vista de la organización social, se sugiere la
existencia de pequeñas comunidades que seguirían líneas tribales, lideradas
por un jefe de aldea. Más allá del seminomadismo que el autor propone
como forma social dominante, aparecería una serie de asentamientos
permanentes en regiones estratégicas respecto del acceso a recursos, tales
como las correspondientes a Hieracómpolis (Nején), Nagada (Nubt) y Abidos
(Tinis), cuyos líderes comenzarían a acumular riqueza y poder político. El
capítulo concluye con la “biografía” de Sen, un personaje ficcional, que
permite pensar en la vida individual en aquel mundo predinástico.

El capítulo 5 se concentra en las razones que habrían impulsado a aquellos
habitantes del Egipto prehistórico a grabar todos estos motivos en las rocas
del desierto oriental. Wilkinson sugiere que los propósitos de esas
representaciones –como los del posterior arte egipcio– debieron ser mágicos
o religiosos, lo que tiende a explicar que buena parte de las mayores
concentraciones de grabados se hallen en lugares de difícil acceso. Los
motivos mismos apuntan en esa dirección. El autor reconoce dos grandes
categorías: escenas con animales y embarcaciones. Las primeras sugieren la
idea de una dominación sobre el mundo animal (control del ganado, caza de
animales salvajes, asunción de cualidades de los animales, “ordenamiento
gráfico” del caos del mundo natural). Las segundas, a la luz de las
representaciones de la época faraónica, podrían ser interpretadas –allí donde
aparecen grandes figuras dentro de ellas– como barcas para los dioses o,
alternativamente, como barcas para el viaje a la vida de ultratumba. El
sentido funerario de estas últimas podría verse enfatizado por las
concentraciones de barcas en determinados sitios, que podrían constituir
lugares reverenciados como portales hacia el mundo de ultratumba.

Finalmente, el capítulo 6 intenta repensar el origen de los antiguos
egipcios a partir de la información proporcionada en los capítulos precedentes.
Por un lado, el autor advierte que los seminómades de Nagada I, tan habituados
al valle como a la sabana oriental, reconocen como antecedente inmediato a
la anterior cultura Badariense, cuyos integrantes también practicarían un
modo de vida seminómade desde el 5000 a.C. Por otro lado, Wilkinson
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considera que los grabados rupestres proporcionan el “eslabón perdido en la
evolución del antiguo Egipto”, puesto que permiten advertir los orígenes del
arte, la religión y el simbolismo propio de los posteriores egipcios. En tales
condiciones, el investigador concluye que los orígenes de la cultura faraónica
no se encuentran en el estilo de vida de los agricultores sedentarios de las
riberas del Nilo sino en los desafíos de una más precaria existencia nómade
entre las montañas y los wadis del este.

Este último capítulo quizá refleja cierta oscilación entre una posición
que sostiene que en el origen del antiguo Egipto se halla el estilo de vida
establecido por los badarienses y seguido por sus sucesores, caracterizado
por el movimiento anual entre el valle del Nilo y la sabana y, por otro lado,
la afirmación categórica de que “los orígenes del antiguo Egipto yacen en el
desierto oriental”. Si bien la segunda de estas afirmaciones coincide más con
el deseo de comunicar la importancia de los grabados rupestres que allí se
registran, la primera –la que sugiere la existencia de una misma cultura
habitando el valle y la sabana adyacente– parece más compatible con la
información que se ofrece a lo largo del libro.

En otro orden, tal vez algunas interpretaciones de ciertos grabados
rupestres podrían parecer algo apresuradas (un personaje con siete trazos
verticales sobre su cabeza es interpretado como un chamán en estado de
trance, fig. 43) o un tanto inconsistentes (la mayor altura de unos personajes
respecto de otros sugiere, en el análisis de la fig. 19 en color, la presencia de
divinidades antropomórficas, y en el de la fig. 38, la representación un padre
respecto de su pequeño hijo). Otras interpretaciones, en cambio, resultan
más atractivas desde un punto de vista antropológico, como las sugeridas en
el capítulo 5 acerca de los lugares en los que se concentran los rupestres
como ámbitos de conexión entre el mundo terrenal y el supraterreno, o sobre
la posibilidad de que los distintos sitios con grabados puedan corresponder a
diferentes comunidades, cada una de las cuales retornaría anualmente a su
propia área.

Una mención aparte merece la edición en castellano del presente libro.
Si bien la foto de tapa (colosos de Abu Simbel) y una mención en la contratapa
a Egipto como “joya del Nilo” (sic) hacen temer lo habitual en las traducciones
de libros especializados al castellano, la traducción de Isabel Ferrer Marrades
es suficientemente precisa y de estilo sobrio. En la versión castellana, se ha
optado por transcribir los nombres propios respetando las convenciones de
nuestra lengua, aunque con algunas oscilaciones. Así, por ejemplo, el dígrafo
inglés kh ha sido correctamente vertido a j en Jasejemuy o en Jufu, pero no
se ha aplicado la misma regla en Tutankhamón; el dígrafo tj, que debe ser
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sustituido en castellano por ch, ha permanecido en Tjeni, que debió ser
Cheni, o bien Tinis.

Volviendo a la obra de Wilkinson, El origen de los faraones tiene el mérito
no menor de poner al alcance del público en general un aspecto poco difundido
de la prehistoria del antiguo Egipto. Los análisis de esa época –como sostiene el
autor– se han centrado quizá de manera excesiva en la información procedente
del valle y el delta del Nilo, descuidando la que proviene de los desiertos,
probablemente más silenciosos pero no por ello menos significativos.

MARCELO CAMPAGNO

DUNAND, FRANCOISE Y ZIVIE-COCHE, CHRISTIANE, Gods and Men in Egypt:
3000 BCE to 395 CE, (traducido por David Lorton de la edición original en
francés, Dieux et hommes en Égypte, Paris, Armand Colin, 2002), Ithaca,
New York-London, Cornell University Press, 2004, 378 pp., con 23
ilustraciones y mapas en blanco y negro, un glosario de dioses egipcios, un
cuadro cronológico y un índice alfabético. ISBN 0-8014- 4165- x.

Este trabajo describe diversos aspectos de la religión del antiguo Egipto
en una presentación que consta de dos libros. Por un lado, el libro I, escrito
por Ch. Zivie-Coche, abarca el período que se extiende entre las primeras
dinastías faraónicas y la intervención de Alejandro; por el otro, el libro II, a
cargo de F. Dunand, abarca los tres períodos siguientes – el helenístico, el
romano y los comienzos del cristianismo – en los cuales se produjeron
innovaciones sustanciales en la política de los soberanos, dada la intervención
de religiones de distintos orígenes.

En el Prefacio, Zivie-Coche advierte los aspectos relevantes que hay que
tener en cuenta al estudiar una sociedad con un sistema propio de pensamiento,
como lo es la egipcia antigua. Ello es necesario dado que las aproximaciones
al estudio del imaginario egipcio no escaparon al etnocentrismo en tanto
interpretación basada en un criterio propiamente occidental. Sin embargo, la
autora considera que la comprensión de los fenómenos religiosos en la
actualidad “han sido altamente influenciados por la antropología y el
estructuralismo (todavía más que por el psicoanálisis), pero en veinte años
alguna nueva aproximación, sin dudas, echará luz sobre nuestra percepción
del homo religiosus” (p. X). Así, advierte que el modo en que se interpretan
las fuentes condiciona la visión de ese imaginario egipcio, dado que no
estaban destinadas a nuestra comprensión sino a la de la sociedad en la que
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